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ACTO  ÚNICO 


Habitación  bien  amueblada:  puertas  laterales,  balcón 
en  el  fondo. 


ESCENA  PRIMERA 

DON   CLETO    y   AGAPITO 

Cleto.     ¿Se  han  cumplido  ya  mis  órdenes, 

Agapito? 
Agapito.  Sí  señor. 

Está  limpia,  preparada 

y  fresca  la  habitación, 

y  corrido  el  trasparente 

para  que  no  estorbe  el  sol. 
Cleto.     ¿Habéis  puesto  muchas  flores? 
Agapito.  Dos  ramos  en  el  balcón, 

y  dos  en  la  chimenea, 

y  dos  en  el  tocador. 
Cleto.     Muy  bien  hecho:  las  mujeres 

todas  tienen  afición 

por  las  flores:  no  es  extraño; 

hermanas  las  hizo  Dios, 

y  nada  hay  más  parecido 

á  una  mujer  que  una  flor. 

¿Y  el  almuerzo? 
Agapito.  Se  está  haciendo. 

Cleto.     Un  almuerzo  comm'il  faut. 
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Buenas  ostras,  la  tortilla 
obligada,  un  entrecotte, 
la  rica  langosta,  postres, 
muchos  postres,  profusión 
de  dulces,  que  las  mujeres 
tienen  delirio,  furor, 
por  los  dulces:  no  es  extraño, 
semejanzas  que  hace  Dios. 
Como  también  las  mujeres 
son  dulces  cuando  lo  son. 
Vete  ya,  no  te  ontreteugas 
y  ponte  en  observación, 
y  oyendo  que  para  un  coche 
baja  á  la  puerta  veloz. 

(Sale  Agapito  por  la  segunda  do  la  dorecha.) 

ESCENA     II 

DON  CLETO 

Soy  feliz.  Estoy  contento 
y  con  el  mejor  humor; 
estoy  rejuvenecido; 
rejuvenecido  no, 
porque  eso  es  llamarme  viejo, 
que  es  una  calumnia  atroz. 
Dentro  de  poco  estará 
en  mi  casa.  ¡Qué  emoción! 
Una  niña  que  promete 
una  mujer  superior, 
con  una  cara  y  un  cuerpo, 
y  una  boca  y  una  voz, 
bocato  di  cardinali, 
no,  bocato  de  tutor. 
He  debido  ir  á  buscarla, 
e&a  era  mi  obligación; 
pero  esta  pierna  maldita, 
este  maldito  dolor, 
este  reuma  ó  lo  que  sea, 
en  mi  casa  me  encerró, 
y  con  harto  sentimiento 
delegué  la  comisión 
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en  Martina,  mi  factótum, 

la  mujer  que  es  de  rigor 

eu  casa  del  hombre  solo, 

mi  ama  de  llaves,  el  sol 

de  invierno,  que  alegra  á  ratos 

los  días  del  solterón. 

¡Un  coche!  ¡deben  ser  ellas! 

en  la  puerta  Se  paró.  (So  acerca  al  balcón.) 

Lola,  de  un  salto  se  baja; 
Martina,  con  precaución. 
Entran...  ¡Corro  á  recibirlas! 
¡Ay!  ¡Ay!  ¡Reuma  traidor! 
¡Que  á  un  hombre  joven  envíe 
estos  males  el  Señor! 

ESCENA  III 

DON  CLETO,  LOLA  y  MARTINA   por  la  segunda 
do  la  derecha. 


Lola. 

¡Querido  padrino! 

Cleto. 

¡Lola! 

ven,  que  te  dé  un  apretón, 

un  abrazo. 

Lola. 

Y  dos. 

Cleto. 

¡Y  tres! 

¡Ay!  ¡qué  mona! 

Makt. 

¡Por  favor! 

¡Que  la  va  usté  á  despeinar 

á  la  pobre!  Es  usté  atroz. 

Lola. 

Ya  no  me  voy  de  esta  casa, 

¿verdad  padrino? 

Cleto. 

Ya  no. 

¡Y  qué  tal  el  viaje! 

Mart. 

Mal. 

Dentro  del  mismo  vagón 

dos  vejetes  descarados 

haciéndonos  el  amor, 

uno  calvo  y  otro  bizco 

y  sin  un  diente  los  dos, 

mirándonos,  suspirando , 

y  diciendo  á  media  voz: 
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¡Ay!  qué  hija  ¡y  ay!  ¡qué  madre! 
¡Mire  usted  que  madre  yo! 
El  bizco  para  mirarme 
con  aires  de  seductor, 
y  pillÍD,  media  pupila 
escoudía  en  el  rincón 
del  ojo  y  estaba  el  hombre, 
don  Cleto,  que  daba  horror. 
Yo,  como  soy  tan  buenaza, 
como  tengo  un  corazón 
que  no  me  cabe  en  el  pecho, 
y  á  nadie  guardo  rencor, 
soporté  sus  tonterías 
con  la  paciencia  de  Job, 
perdoné  su  impertinencia 
y  cuando  Lola  sacó 
la  merienda,  le  ofrecí 
una  alita  de  pichón, 
y  me  dice  el  insolente: 
pichona,  por  compasión, 
á  mí  déme  usted  pechuga. 
Mire  usted,  se  me  encendió 
la  sangre,  y  á  su  cabeza 
fueron  plato,  tenedor, 
y  botellas,  y  después 
de  todo,  le  hice  un  favor 
al  bizco,  porque  del  susto 
al  mirar  mi  indignación,. 
volvió  á  la  casa  paterna 
el  ojo  pródigo. 

Lola.  ¡Ay,  Dios! 

¡Qué  batalla! 

¡Me  he  reído 
de  un  modo!  Estaba  feroz 
Martina! 

Cleto.  ¡Ay!  ¡qué  sonrisa, 

y  qué  boca  de  piñón, 
y  qué  dientes  de  marfil, 
y  qué  precioso  color, 
y  una  cara  de  mujer 
que  impone! 

Lola.  Pues  no  que  no. 


Como  que  he  cumplido  quioce 

en  el  día  del  Señor. 

M  ART. 

Quince  años,  don  Cleto. 

Cleto. 

Sí. 

Quince  primaveras  son; 

yo  que  he  cumplido,  Dolores, 

cusrenta  años  ya. 

Mart. 

(Sí,  dos 

ó  tres  veces.) 

Cleto. 

¿Qué,  son  muchos? 

Mart. 

Sí,  don  Cleto,  muchos  son. 

Lola. 

¿Pero  qué  es  eso,  padrino? 

Mart. 

Qué  está  cojo. 

Cleto. 

Cojo,  no. 

Lola. 

¿Qué  tiene  usté  en  esa  pierna? 

Cleto. 

Pues  nada...  ¡pues  un  dolor! 

Mart. 

Pues  esos  cuarenta  años 

que  dice  que  ya  cumplió, 

y  en  la  otra... 

Clei-o. 

La  otra  está  bueua. 

Mart. 

Está  buena,  sí  señor. 

La  otra  sólo  tiene  treinta. 

Cleto. 

Estás  hoy  de  buen  humor, 

¿Y  qué  tal  en  el  colegio? 

Ya  sabrás  una  porción 

de  cosas. 

Lola. 

Vaya, labores 

piano  y  canto;  doy  el  dó. 

Cleto. 

Y  por  supuesto  francés. 

Mart. 

El  francés,  con  perfección 

Cleto. 

¡Ay!  dínos  algo  en  francés. 

Mart. 

Verá  usted. 

Cleto. 

jHabla  por  Dios! 

Lola. 

¡Je  suis  charmé  de  vous  voir, 

mon  parrain,  vous  etcs  tres  bon 

et  je  vous  aime  mou  parrain 

de  tout  mon  coeur! 

Mart. 

¿Qué  tal? 

Cieto. 

¡Oh! 

¿Has  entendido,  Martina, 

lo  que  ha  dicho? 

Mart. 

No  señor. 

—  iO 


Cleto. 
Marx. 
Cleto. 


Lola. 

Clexo. 
Lola. 


Ni  yo.  ¡Pero  quien  lo  habla!... 
¡No  se  lo  decía  yo! 
Vaya,  niña,  vete  dentro; 
ya  sabes  tu  habitación, 
quítate  el  sombrero  y  vuelve. 
Pues  me  marcho  y  vuelvo.  Adiós, 
parrain. 

(¿Qué  será  parrain?) 
jMon  parrain  del  coracon! 

(Sale  por  la  primera  de  la  izquierda.) 


ESCENA    IV 


DON  CLETO  y  MARTINA 


Clexo. 

jAy,  Martinita!  Estoy  loco 
de  alegría. 

Marx. 

(¡Estamos  frescos!...} 

Cleto. 

¿Ves  esa  niña?  ¿Ese  ramo 

de  rosas  y  pensamientos? 

¿Ese  ruiseñor  gentil 

que  encanta  con  sus  porgeos? 

¿Ese  ángel  que  cuando  anda 

Marx. 

apenas  si  pisa  el  suelo? 
¡Para  mi!  Será  mi  esposa. 
¡Pero  don  Cielo! 

Clexo. 
Marx. 

¡No  hay  pero 
que  valga! 

¡Tan  inocente! 

Clexo. 

Por  eso. 

Marx. 

Cumplió  en  Enero 

Clexo. 

quince. 

Por  eso,  Martina. 

Marx. 
Clexo. 

¡Y  es  tan  guapa! 

¡Pues  por  eso! 

Marx. 

¿Se  atreverá  usté  á  casarse 

Clexo. 

sin  pensarlo? 

Ya  lo  creo. 

Marx. 

¿Y  firmará  sin  temblar, 

señor? 

Clexo. 

Como  en  un  barbecho 
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Mart. 
Cleto. 

Mart. 


Cleto, 
Mart. 


Cleto. 
Mart. 


Cleto. 


Mart. 


Cleto. 
Mart. 

Cleto. 

Mart. 


¡Con  esa  pierna  tan  mala! 
No,  con  la  pierna  no  pienso 
firmar. 

¡Si  usted  me  escuchara, 
si  usted  oyera  un  consejo! 
Aún  se  puede  usted  salvar. 
¿Cómo  salvarme? 

Aún  es  tiempo. 
A  usted  le  conviene  una 
mujer  de  peso  y  de  seso, 
ya  formal,  aunque  se  encuentre 
aún  en  el  estado  honesto. 
Una  mujer  de  su  casa 
que  le  cuide  su  puchero, 
y  le  prepare  ella  misma 
el  pollo  sabroso  y  fresco, 
y  las  doradas  natillas 
Menas  de  bizcochos  tiernos. 
(¡Ay,  qué  rico!) 

Una  mujer 
que  le  cure  con  esmero 
la  pobre  patita  mala 
con  sus  primorosos  dedos, 
y  que  le  acueste  y  le  cante 
para  llamar  pronto  al  sueño: 
iDuérmete,  Cleto  hermoso!  (Cantando.) 
¡que  viene  el  coco,  Cleto! 
¡Vamos,  Martina,  no  me  hagas 
el  amor,  por  Dios!  No  puedo 
oirte.  Estoy  encaprichado 
por  la  chica,  y  yo  me  muero 
si  no  me  dan  á  la  chica, 
Martina,  y  como  la  tengo 
en  mi  poder,  me  la  tomo. 
Una  mujer,  no  un  portento 
de  hermosura,  sino  buena, 
fiel,  leal. 

¡Ay!  ¡Qué  mareo! 
¡Formal,  tranquila,  sentada!  (Se  sienta.) 
¿Qué,  sentada?  |Yo  la  quiero 
derecha. 

¡Sí,  con  quince  años 
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í-lETO. 


Mart. 

Cleto. 
Mart. 
Ci.eto. 


Mart. 
Cleto. 
Mart. 
Cleto. 
Mart. 


Cleto. 


Mart. 
Cleto. 
Mart. 


y  casada  coa  ua  viejo 

va  á  andar  derecha  la  niña! 

Mira,  ven,  por  Dios  te  ruego, 

que  no  me  trates  mal...  Sí, 

te  he  ofendido.  Lo  comprendo. 

Te  hice  creer...  eres  guapa, 

te  dije  mil  chicoleos... 

es  verdad;  pero  ¡qué  quieres! 

estoy  loco.  Te  prometo 

que  en  enviudando,  me  caso 

contigo,  Vaya,  no  puedo 

hacer  más.  Vamos,  Martina, 

ten  calma,  un  huen  movimiento. 

Sé  generosa,  perdona, 

en  vez  de  fruncir  el  ceño 

dedícame  una  sonrisa 

de  aquellas  de  aquellos  tiempos. 

Señor...  (¿onriondo.) 

Si  tú  eres  muy  buena. 
Yo,  señor...  (Disimulemos.) 
Tú  eres  un  ángel  también, 
las  dos  seréis  de  este  cielo 
los  benditos  serafines, 

y  yo». 

Y  usté  el  Padre  Eterno. 
Déjame  solo  con  ella. 
Voy  á  la  cocina. 

Bueno. 
Á  hacer  el  flan  para  usté, 
ingrato,  y  unos  buñuelos 
de  viento,  y  unas  torrijas, 
y  jamón  en  dulce,  y  huevos 
hilados. 

¡María  Santísima! 
Me  estoy  chupando  los  dedos 
ya.  ¡Qué  rico!  Sí,  Martina, 
el  alma  tiene  otro  dueño, 
pero  el  estómago  es  tuyo. 
¿Es  mío? 

Para  in  eternum. 
Cleto,  adiós.  (¡El  día  antes 
de  casarte,  te  enveneno!) 
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(Sale  por  la  primora  de  la  derecha.) 

Cleto.     Ahora  viene  y  me  declaro, 
y  en  un  mes  el  casamiento. 

ESCENA   V 

CLhilO  y   LOLA  por  la  primera  de  la  izquierda 

Lola.       ¡Ay!  padrino  de  mi  vida. 
Estoy  loca  de  contento. 
Que  habitación  tan  bonita 
me  ha  puesto  usted.  Es  un  cielo. 
Blanco  y  rosa.  Si  esos  son 
mis  colores  predilectos. 
Y  qué  perfume,  ¡Dios  mío, 
qué  ramos!  Yo,  que  me  muero 
por  las  flores.  ¡Y  el  canario, 
cómo  cantal  ¡Yo  que  tengo 
una  afición  por  los  bichos 

extraordinaria!  (Acercándose.) 

¡Qué  bueno! 
Pero  ¡qué  bueno!  ¡Parrain! 
(¡Ay!  ¡qué  mal  me  suena  esto 
de  parrain!)  ¿Vas  á  quererme 
mucho? 

Pues  si  ya  le  quiero 
mucho. 

¿Sí?  Pero  hasta  ¿dónde? 
Hasta  allí. 

Sí.  Yo  me  vuelvo 
loco  de  placer.  Yen. 

Voy. 
Siéntate  aquí. 

Ya  me  siento 
Vamos  á  ver,  con  franqueza, 
sin  distingos  ni  misterios, 
ni  hipocresías,  Lolita, 
cuando  estáis  en  el  colegio 
unas  con  otras  charlando 
en  confianza  y  en  secreto, 
¿no  habláis?  ¡Que  no  me  lo  niegues! 
Lola.       Si  yo  no  aflrmo,  ni  niego. 
Le  escucho  á  usted. 


Cleto. 


Lola. 

Cleto. 

Lola. 

Cleto. 

Lola. 
Cleto. 
Lola. 
Cleto. 
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XETO. 


Lola. 


Cleto. 
Lola. 

Cleto. 


Lola. 


Cleto. 
Lola. 
Cleto. 
Lola. 


Tenéis  todas 
los  demonios  en  el  cuerpo, 
sois  muy  picaras;  nacéis 
en  este  siglo  sabiendo 
más  que  mujeres  de  treinta... 
¿no  os  habláis  de  casamiento, 
y  de  novios  y  de  amores? 
jAnda,  anda,  pues  ya  lo  creo! 
[Qúéj'ai  envié  de  me  marierl 
nos  dice  siempre  Remedios. 
Remedios  es  la  que  á  todas 
nos  enseña.  ¡Es  un  diablejo 
más  malo!  Tiene  un  flaneé 
tres  beau,  tres  riche.  Á  lo  menos 
así  lo  dice.  Y  se  escriben. 
En  las  horas  de  recreo 
nos  reunimos  y  nos  lee 
las  cartas,  pliego  por  pliego. 
¡Oh!  qu'il  ecrit  bien  mon  Dieu 
qu'il  est  charmant!  ¡Oh!  ¡qué  luego, 
qué  pasión!  Je  t'aime,  tu  m'aimes, 
nous  nous  aimons.  Todo  el  verbo 
lo  conjuga,  y  al  final 
ti  Vembrasse. 

Sí. 

Por  supuesto 
dans  la  lettre. 

Pero  ¡qué  cosas 
pasan  en  ese  colegio! 
(íNo  he  entendido  una  palabra.) 
Pues  mira,  yo  te  prometo 
que  de  todas  serás  tú 
la  que  se  case  primero. 
Si  yo  no  quiero.  Si  son 
esas  cosas  de  Remedios. 
Soy  muy  joven  todavía. 
Además,  como  no  tengo 
novio... 

Le  tienes  ya. 

¿Dónde? 
Pues  aquí. 

Pues  no  le  veo. 


lo 


Cleto. 

Yo  soy  tu  novio. 

Lola. 

¡Parrain! 

Cleto. 

(¡Adiós!  ¡Ya  pareció  aquello!) 

Lola. 

¡Parrain!  (Asombrada.) 

Cleto. 

¡No  digas  que  no, 

ó  me  pongo  á  hacer  pucheros! 

Verás  que  trajes  te  compro 

de  raso  y  de  terciopelo. 

Lola. 

lAy!  ¿sí? 

Cleto. 

¡Verás  qué  brillantes, 

qué  soberbios  aderezos! 

Lola. 

Y  un  coche  con  dos  jaquitas. 

Cleto. 

Sí,  del  tamaño  de  un  perro. 

Lola. 

Y  una  muñeca  muy  grande. 

Cleto. 

Muy  grande.  De  movimiento. 

Lola. 

Que  diga  papá  y  mamá. 

Cleto. 

Y  chacha,  la  encargaremos 

á  París. 

Lola. 

¡Ay!  qué  alegría. 

Cleto. 

(La  conquisté.) 

Lola. 

Y  pasaremos 

el  día  jugando. 

Cleto. 

Sí. 

Lola. 

Mientras  que  hacen  el  almuerzo, 

¿quieres  que  juguemos? 

Cleto. 

Bien, 

cuando  gustes. 

Lola. 

¿Y  á  qué  juego? 

Cleto. 

Al  juego  que  quieras  tú. 

Lola. 

Á  la  comba. 

Cleto. 

Si  no  puedo 

con  esta  pierna. 

Lola. 

Es  verdad. 

Al  volante. 

Cleto. 

Si  no  veo. 

Lola. 

¡Qué  fastidio!  Al  cache,  cache. 

Cleto. 

¿Al  qué?  Chica,  do  te  entiendo. 

Lola. 

Al  escondite. 

Cleto. 

Eso  sí. 

[.ola. 

Vamos.  ¡Cómo  me  divierto 

cuando  me  buscan  y  no 

me  encuentran! 

—  ió  — 

ületo.  ¡Ay,  pues  yo  juego 

muy  mal!  En  cnanto  me  buscan 
me  encuentran.  Vaya,  me  quedo 

yo. 

Lola.  Corriente,  convenido. 

Cleto.     ¡Ay,  qué  muchacha  me  llevol 

¡Monísima,  remonísima! 

¡No,  no  me  digas  aquello! 

(Sale  por  la  primera  do  la  derecha.) 

ESCENA  VI 

LOLA   y  MARTINA  por  la  segunda  de  la  dercch». 

Lola.       ¡Qué  gusto!  Tendré  brillantes. 
Me  colgaré  dos  luceros 
de  las  orejas.  Iré 
á  todo  el  mundo  diciendo: 
¡no  señor  y  no  señorl 
Pero  el  caso  es  que  es  tan  viejo 
mi  pobre  padrino... 

CLETO.       (Desde  dentro.)  ¡Venga! 

Lola.      Ya  me  llama.  ¿Á  que  le  encuentro 

en  seguida? 
Mart.  Señorita, 

veuga  usted  pronto. 
Lola.  ¿Qué  es  ello? 

Mart.      Han  traído  los  vestidos 

para  usted.  Los  trajes  nuevos 

que  don  dieto  la  regala. 

Hay  uno  azul,  que  es  un  cielo, 

ideal,  y  uno  de  fresa 

espachurrada,  un  modelo 

de  elegancia. 
Lola.  ¡Qué  alegría! 

¿Para  mí?  ¡Vamos  averíos! 

(Salón  por  la  segunda  do  la  derecha.) 


--  47  — 
ESCENA   VII 

AGAPITO    y   CLETO 

Agapito,  por  la  segunda  do  la  derecha,  con  una  carta. 

Agapito.  Para  don  Cleto,  esta  carta. 

¿En  dónde  estará  don  Cleto? 

¡Don  Cleto! 
Cleto.     (Dentro.)       ¡Venga! 
Agapito.  Allá  voy. 

(Sale  por  la  primera  de  la  derecha.) 

Cleto.      ¡No  me  pilla!  La  mareo 

(Por  la  segunda  de  la  derecha.) 

dando  vueltas.  ¡Venga! 

(Sale  por  la  primera  do  la  izqu'erda.) 
AGAPITO.   (Por  la  segunda  de  la  derecha  )  ¿En  dónde 

estará?  Sonaba  dentro 

la  voz  y  ahora  en  esta  sala. 
Cleto.      (Dentro.)  ¡Venga! 
Agapito.  Está  aquí. 

(Sale  por  la  primera  de  la  izquierda.) 
CLETO.        (Por  la  segunda  de  la  izquierda.)   Mft   divierto 

como  un  chico.  No  me  duele 
ya  la  pierna.  Ahora  la  espero 
escondido,  y  por  sorpresa 
la  doy  un  abrazo,  un  beso 
y  un  pellizco.  ¡Ya  se  acerca! 

(Se  coloca  cerca  do  la  segunda  de  la  izquierda  y  al 
entrar  Agapito  le  abraza.) 

¡Te  cogí! 
Agapito.  ¡Señor! 

Cleto.  ¡Zopenco! 

¡Animal!  ¡Quítate! 
Agapito.  ¿Yo?... 

Cleto.     ¿A  qué  vienes,  majadero? 
Agapito.  Esta  carta... 
Cleto.  ¡Dame  pronto 

y  vete  pronto  ó  te  pego 

un  puntapié! 
Agapito.  Si  yo  no... 
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Si  usted  fué... 
Cleto.  ¡Veto  al  infierno! 

(Sale  por  la  segunda  de  la  derecha.) 

ESCENA  VIII 

CLETO 

¡No  di  en  mi  vida  un  abrazo 

con  más  afán!  ¡El  muy  feo 

y  el  muy  sucio!...  ¡Qué  achuchón! 

Me  queda  remordimiento 

mientras  viva.  Vaya,  calma, 

y  vamos  á  ver  qué  es  esto. 

¡La  letra  de  mi  sobrino! 

Ya,  petición  de  dinero. 

¡El  tal  sobrino  me  tiene 

más  harto!  No  doy  un  céntimo.  (Abre  y  ico.) 

«Querido  tío:  M anana 

llegaré  por  el  correo. 

Pienso  pasar  con  usted 

cuatro  meses.»  ¡Dios  eterno! 

¡Aquí  ese  perdido!  ¡Aquí 

mi  Lola!  ¡Adiós,  casamiento! 

¡Adiós,  paz!  ¡Ay!  ¡qué  desgracia! 

vamos  á  poner  remedio. 

¡Y  es  hoy!  viene  con  retraso 

la  carta.  ¡No  hay  un  momento 

que  perder!  ¡.Martina...  Lola! 

¡Qué  maldito  contratiempo! 

ESCENA  IX 

CLETO,    MARTINA    y    LOLA   jwr  la   segunda  de  u 
derecha. 

Mart.      ¿Qué  quiere  usted? 

Lola.  ¡Qué  sucede? 

Cleto.     Martina,  pon  el  sombrero 

á  la  niña,  y  el  abrigo, 

y  bajad  las  dos  corriendo 

y  en  un  coche  á  la  estación. 
Mart.      ¿Dóuce  vamos? 
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Cleto. 


Lola. 
Mart. 
Cleto. 
Lola. 


Cleto. 
Mart. 

Cleto. 
Lola. 

Cleto. 

Lola. 
Mart. 

Lola. 

Cleto. 


Mart. 


Cerca,  ó  lejos, 
donde  quieras,  pero  ]  ronto, 
volando. 

¿Pero,  qué  es  eslo? 
Don  Cleto,  ¿qué  hn  sucedido? 
Nada,  no  queráis  saberlo. 
Pues  sin  saber  el  por  qué, 
yo  no  me  marcho,  no  quiero 
marcharme.  Estoy  muy  á  gusto, 
muy  contenta.  Me  rebelo. 
Me  han  dicho  que  aquí  oslaría 
siempre. 

¡Lola! 

Nos  iremos; 
pero  sopamos  la  causa. 
Es  un  peligro. 

No  temo 
á  nadie  yo. 

¡Viene  Pepe, 
Martina! 

¡Qué  venga,  bueno! 
¡Ah!  ¡viene  Pepe! 

¿Es  la  peste 
ese  Pepe? 

Poco  menos; 
es  un  sobrino,  hija  mía, 
que  yo  por  desgracia  tengo; 
un  capitán,  la  cabeza 
más  mala  del  regimiento. 
¡Joven  todavía,  sí, 
y  guapo,  y  de  buen  aspecto, 
y  para  los  que  le  tratan, 
simpático  por  extremo; 
pero  loco,  enamorado, 
jugador  y  pendenciero! 
(¡Si  será  torpe  el  señor 
cuando  suelta  la  sin  hueso, 
y  qué  poco  sabe  e!  pobre 
de  achaques  del  beüq  sexo! 
Del  capitán  á  la  chica 
tal  pintura  la  está  haciendo, 
que  la  muchacha  está  ya 
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Cleto. 


Lola. 

Clet 

Lola. 


Makt, 
Lula. 


Cleto. 
Mart. 
Lola. 
Ileto. 


Mart. 
Cleto-. 


Lol\. 

Í'.LETO. 


rabiando  por  conocerlo. 
A  mí,  que  ya  le  conozco 
me  están  entrando  deseos 
de  que  venga.) 

Es  un  perdido» 
Con  él  no  hay  paz  ni  sosiego; 
pues  ni  á  mozas,  ni  á  casadas 
las  guarda  ningún  respeto. 
¡Es  un  seductor  infame! 
Pues  vaya,  yo  no  me  muevo 
de  esta  casa. 

¡Pero  Lola! 
Y  yo  no  vuelvo  al  colegio, 
y  yo  no  me  voy  de  viaje 
porque  me  ataca  los  nervios 
el  tren.  Yo  me  quedo  aquí. 
(Muy  bien.) 

Y  si  ese  sujeto, 
ese  infame  seductor 
que  se  pasa  seduciendo 
la  vida,  de  seducir 
viene  aquí  con  el  objeto, 
que  nos  seduzca! 

¡Muchacha! 
(¡Por  mí!...) 

¡Me  quedo,  y  me  quedo! 
¡Entonces,  somos  perdidos! 
¡Ay,  Martina,  á  ver  qué  hacemos! 
(Me  la  quita  de  seguro.) 
Ayúdame,  busca  un  medio, 
discurre. 

No  se  me  ocurre 
nada,  señor. 

¡Ya  le  tengo! 
Tú  tienes  buena  estatura 
y  eres  delgada  de  cuerpo... 
y  yo  soy  bajo.. .  Martina, 
corre  á  mi  armario  ropero, 
dala  un  traje  mío. 

¿Qué? 
Nada,  hija,  que  yo  no  tengo 
una  ahijada,  es  un  ahijado. 
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Te  visto  de  hombre. 
Lola.  ¡Eso,  eso! 

¡Cómo  voy  á  divertirme! 
Mart.      (Sí,  y  el  militar  que  es  memo, 

se  lo  va  á  creer.  En  fin, 

llega  el  militar  á  tiempo.) 
Cleto.     Anda,  Martina. 
Lola.  Sí,  vamos. 

Cleto.     ¿Qué  tal? 
Mart.  ¡Tiene  usté  un  talento! 

(Por  la  primera  de  la  derecha.) 

ESCEISA  X 

CLETO    y    PEPE 

Cleto.     Mi  proyecto  es  el  mejor 
y  es  fácil  que  prevalezca. 
¡Como  él  no  conoce  á  Lola, 
ni  nunca  le  hablé  de  ella! 
¿Llaman?  ¡Él! 

Pepe.  ¡Querido  tío! 

(Por  la  segunda  do  la  derecha.)  « 

Cleto.     ¡Ven  á  mis  brazos,  tronera! 

¿Tú  por  esta[casa? 
Pepe.  Á  dar 

por  mi  Madrid  cuatro  vueltas, 

á  visitar  los  teatros 

y  á  intentar  alguna  juerga 

con  los  amigos...  tres  meses... 
Cleto.     (¡Pues  es  una  friolera!) 

¿Y  tú  la  sigue?  corriendo? 
Pepe.       Sí  señor;  siempre  corriéndola. 
Cleto.     ¡Pero,  Pepe! 
Pepe.  No  hay  remedio. 

Cleto.     ¿Xo  sentarás  la  cabeza? 
Pepe.       ¡Jamásl 
Cleto.     ¿Y  cuál  es  la  última 

fechoría? 
Pepe.  Ha  sido  buena. 

Un  lunes  por  la  mañana 

cobré  la  paga,  y  completa 

por  la  noche  la  perdí 


Cleto. 
Pepe. 


Cleto. 

Pepe. 

Cleto. 

Pepe. 


y  yo,  cogiendo  la  mesa, 
que  era  de  roble  macizo, 
se  la  puso  por  montera. 
Consecuencia:  un  desafío, 
le  hago  dos  chirlos,  me  arresta 
el  corouel,  yo  me  canso, 
sin  extinguir  la  condena 
de  la  encerrona,  y  me  escapo 
dándole  un  golpe  á  la  puerta. 
Me  cogen  pronto,  me  quieren 
formar  consejo  de  guerra, 
la  cosa  se  pone  turbia, 
pero  aquí  la  coronela 
intercede  en  mi  favor 
y  me  salva;  agradecido 
entonces  á  tal  fineza, 
la  hago  el  amor,  me  hace  caso, 
se  cruzan  miradas  tiernas 
entre  ambos;  el  coronel 
un  día  por  fin.  sospecha, 
y  por  quitarme  de  en  medio, 
el  muy  tunante,  me  encierra 
otra  vez  y  otra  vez  yo 
me  escapo  y  sin  su  licencia 
tomo  el  tren,  y  aquí  me  tiene, 
y  esta  es  mi  última  proeza. 
jAy,  Dios  mío  de  mi  vida! 
¡Pero,  muchacho! 

No  tema 
nada.  Desde  hace  algún  tiempo 
me  mira  la  brigadiera 
de  una  manera  insinuante. 
De  fijo  interviene  ella 
y  se  echa  tierra  al  asunto, 
pues  tiene  mucha  influencia. 
¿Y  entonces,  tú  agradecido 
la  harás  el  amor? 

Por  fuerza. 
Á  tí  te  fusilan,  Pepe. 
Creo  que  sí. 

jugando  al  treinta  y  cuarenta. 
Me  hizo  una  trampa  un  teniente, 


( 
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€¡i.eto.  ¿Con  esa  flema 

lo  dices?  ¡Pero  por  Dios! 
No  seas  tari  loco  y  piensa. 
Un  poco  de  juicio,  que  andas 
entre  veinticinco  y  treinta. 
Vuelve  en  tí.  Puedes  hacer 
una  brillante  carrera 
todavía. 

Pepe.  Vamos,  tío; 

no  hable  con  cara  tan  seria; 
ha  sido  todo  una  broma. 
No  es  la  historia  verdadera. 
No  es  este  sobrino  aquel 
que  en  entrando  por  la  puerta 
•venía  ya  con  el  sable 
enfilado  á  su  gaveta. 
Soy  otro.  No  juego  ya, 
ni  bebo,  ni  tengo  deudas, 
ni  trapisondas. 

Cleto.  ¡Sobrino! 

¿De  veras? 

Pepe.  Y  tan  de  veras. 

En  fin,  estoy  decidido 
á  casarme. 

Cleto.  ¿Qué  me  cuentas? 

¿Y  quién  es  la  novia? 

Pepe  Aún 

no  hay  novia.  Es  sólo  una  idea, 

un  proyecto.  Vengo  aquí 

por  algo  que  me  convenga, 

á  buscar,  y  como  yo 

lo  hago  todo  á  mi  manera, 

no  pienso  perder  el  tiempo. 

Con  la  primera  que  vea 

y  me  guste  y  me  haga  caso, 

con  esa  tío,  con  esa... 

Cleto.    (¡Ay,  Dios  mío!  ¡Soy  perdido! 
¡Este  pillo  se  la  lleva!) 
Mira,  Pepe,  una  cosa  es 
que  no  seas  calavera, 
sino  formal,  y  te  dejes 
de  líos  y  de  pendencias, 
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y  otra  casarse;  casarse 

es  una  cosa  uiuy  seria. 

Aún  eres  joven.  ¡Qué  diablo! 

Un  chico.  Sigue  corriéndola, 

no  seas  tonto.  De  buen  modo. 

Es  claro.  ¿Y  la  brigadiera? 

¿Qué  tal?  ¿Buena  mujer? 
Pepe.  Sí. 

¡Ya  lo  creo!  Pero  buena. 
Cleto.     Pues  no  pierdas  la  ocasión, 

debías  volverte  á  verla. . 
Pepe.      Pero  si  no  me  hace  caso, 

si  le  conté  una  novela. 

Ya  se  lo  he  dicho. 

Lot.A.         (Desde  dentro.)  ¡Padrino! 

Pepe.       ¡Quién  llama! 

Cleto.  Pues  nadie...  (Está 

rabiando  ya  por  venir.) 

Es  mi  ahijado.  Una  tutela, 

un  compromiso. 
Pepe.  Pues  nunca 

le  he  visto  aquí. 
Cleto.  Estaba  fuera. 

Hijo  de  un  antiguo  amigo, 

viene  á  empezar  su  carrera: 

es  un  chico. 
Pepe.  Pero  vive 

con  usted.  ¡Qué  coincidencia! 

Un  compañero:  me  alegro. 
Cleto.     ¡Qué  compañero!  No  creas , 

que  es  un  hombre,  es  un  muchacho. 
Pepe.      Bueno,  dígule  que  venga. 
Cleto.    Voy...  en  seguida.  (¡Qué  lío! 

¡Cómo  me  tiemblan  las  piernas!) 

¡Pepe! 
Pepe.  ¡Qué,  se  llama  Pepe! 

¡Qué  casualidad! 
Cleto.  i  ven,  Pepa! 

¡Digo  Pepe!  Que  es  un  niño, 

hombre,  por  Dios,  ten  la  lengua. 
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ESCENA  XI 


DICHOS  y  LOLA   de  hombre,  por  la  primera  ile  la  dorecba. 


Lola. 
Cleto. 
Lola. 
Cleto. 


Lola. 
Cleto. 


Lola. 


Cleto. 


Pepe. 

Lola. 

Cleto. 
Pepe. 

Lola. 
Pepe. 
Lola, 
Cleto. 

Lola. 
Pepe. 

Lola. 

Cleto. 

Pepe. 

Cleto. 

Pepe. 

Cleto. 


Padrino,  ¿me  llama  usted?  (Desdo  u  puer 

Sí,  Pepito,  vamos,  entra. 

jAy!  qué  vergüenza,  padrino. 

Mujer,  no  tengas  vergüenza. 

(¡Qué  cou?ejos  la  doy  yo!) 

Ven. 

Voy. 

Anda  más  resuelta.  (Bajo.) 
Da  pasos  grandes.  Pareces 
una  perdiz. 

Me  molesta  (Bajo.) 
este  traje.  Me  parece 
que  llevo  atadas  las  piernas. 
Te  queria  presentar 
á  mi  sobrino.  A  esta  fiera 
que  Dios  me  dio  por  pariente. 
Tengo  mucho  gusto.  Vengan 
esas  manos. 

Sí  señor. 
(¿Por  qué  serán  tan  pequeñas?) 
Vamos  á  ser  muy  amigos, 
dos  compañeros  de  veras. 
Sí  señorv 

Casi  parientes. 
Sí  señor. 

¡Qué  cantinela 
tan  tonta,  hija! 

Sí  señor. 
A  tratarnos  con  franqueza; 
desde  hoy,  de  tú. 

Si  señor. 
(¡No  salgas  de  ahí,  no  te  pier  las!) 
(Bajo.)  Parece  el  chico  algo  tímido. 
Tiene  veinte  años,  por  fuerza. 
(Bajo.)  Habrá  que  despabilarle. 
Hombre,  déjale  que  sea 
como  es.  Nada  hay  en  el  mundo 


ta.) 
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más  bello  que  la  inocencia. 

Pepe. 

¿En  uo  hombre?  ¡Calle  usted 

por  Dios! 

(Alto.)      Conque,  buena  pieza, 

¿qué  estudias? 

Lola. 

(Bajo  á  cieto.)     ¿Qué  estudio  yo? 

Cleto. 

Cualquier  cosa,  (id.) 

Lola. 

Estudio  ciencias.  ( 

Pepe. 

Pues  no  te  has  metido  en  malos 

quebraderos  de  cabeza. 

Déjale  de  libros,  hombre; 

dedícate  á  mi  carrera 

y  seremos  camaradas 

en  !a  paz  cuino  en  la  guerra. 

DOS  hermanos.  (La  abraza.) 

Cleto. 

(¡Ayí  ¡qué  abrazol) 

¡Qué  atrocidad! 

Lola. 

(¡Cómo  aprieta!) 

Pepe. 

Con  esa  carita  blanca, 

y  tu  cuerpo  y  tus  maneras, 

¡y  de  uniforme!...  ¡Qué  mozo 

tan  simpático!...  Te  llevas 

las  chicas  detrás  de  tí, 

pero  ¡cómo!  por  docenas. 

¡El:!  ¿qué  tal?  ¡Cómo  se  rie! 

¡Nos  va  á  salir  un  gatera 

éste  regular!  (La  abraza.) 

Cleto. 

(¡Que  tío 

tan  SObÓn!)  (Separándolos.) 

Pepe. 

Las  once  y  media. 

Cleto. 

¡No  ves  qué  hombre!  (Bajo.) 

Lola. 

(Bajo.)                        Qué  atrevido, 

pero  amable. 

Pepe. 

¿No  se  almuerza? 

Cleto. 

Dentro  de  poco. 

Pepe. 

Dad  prisa, 

por  Dios,  á  la  cocinera. 

En  almorzando  me  llevo 

á  éste. 

Cleto, 

(¡Aj!  ¡que  se  la  lleva!) 

Pepe. 

Saldremos  juntos. 

Lola. 

Corriente 

Alto.) 
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Ciato. 

¿Y  dónde? 

Pepe. 

Á  dar  una  vuelta. 

Primero  al  café  de  Kornos 

á  tomar  media  docena 

de  copas  de  rom,  cognac, 

y  marrasquino  y  ginebra. 

Lola. 

(¡Pobre  de  mí!) 

Cleto. 

(¡La  achicharra!) 

PliPE. 

Luego  á  jugar  unas  mesas. 

Lola. 

Si  no  sé. 

Pepe. 

Pues  yo  te  enseño. 

No  es  ningún  arco  de  iglesia. 

Luego  á  comer.  No  venimos 

á  casa. 

Cleto. 

¿Qué  no? 

Pepe. 

Á  la  Perla, 

ó  á  los  dos  Cisnes,  ó  á  Fornos, 

ó  á  Lhardy,  ó  á  una  taberna. 

Cleto. 

(¡Qué  barbaridad!) 

Lola. 

(¡Dios  mío!) 

Pepe. 

Sí,  según  caigan  las  pesas. 

Y  luego  al  café. 

Cleto. 

Otra  vez. 

Pepe. 

Y  después  á  la  Zarzuela 

ó  á  Eslava,  donde  haya  coplas 

con  muchísima  pimienta, 

y  pantorrillas  al  aire, 

y  á  la  una  ó  las  dos,  de  cena 

con  unas  muchachas. 

Cleto. 

¡Pepe!  (Bajo. 

¡Ten  un  poco  de  prudencia! 

Pepe. 

Tío,  hay  que  despabilarle,  (id.) 

Este  cliico,  es  un  babieca. 

Cleto. 

(¡Yo  sí  que  te  voy  á  dar 

con  las  despabiladeras!) 

Pepe. 

El  tiempo  que  esté  en  Madrid, 

siempre  juntos  y  á  correrla. 

Habrán  puesto  las  dos  camas 

en  el  mismo  cuarto. 

Cleto. 

(¡Aprieta!) 

Éste  duerme  con  Martina. 

Pepe. 

¡Con  Martina!  ¡Pues  no  es  fea! 
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Cleto.     Hombre,  no,  quiero  decir... 

Duermo  coamigo. 
Lola.  ¡Qué  idea! 

|Con  usted,  padrino! 
Cleto.  Bueno 

Duerme  solo.  (Me  marea 

este  sobrino  dicboso 

con  su  diaria  descompuesta.) 

MART.        (Por  la  segunda  do  la  derecha.) 

Don  Cloto,  está  el  tapicero. 
Cleto.     ¡Ahí  sí,  me  traerá  la  cuenta 
Tú  quédate  aquí,  y  vigila, 
y  tú  no  te  pougas  cerca.  (Á  Lola.) 

^Salo  por  la  segunda  do  la  dorecha. )    I 

ESCENA  XII 

LOLA,  PEPE  y  MARTINA 

Mart.      (Ahora  entro  en  campaña  yo 

y  veremos  lo  que  queda 

en  pié  de  los  planes  de  este 

Matusalén  en  conserva.) 

¿Qué  te  parece  el  sobrino?)  (Bajo  a  Lola.) 
Lola.       Tiene  muy  buena  presencia, 

y  tiene  una  voz  simpática, 

y  es  muy  amable,  y  se  expresa 

muy  bien,  y  no  es  tan  atroz 

como  el  padrino  nos  cuenta; 

y  eso  que  cuando  él  abraza, 

Martina,  abraza  de  veras. 
M*rt.       (Por  aquí  no  vamos  mal. 

Pasaremos  á  la  izquierda.) 

¿Qué  me  dice  usted  de  ese  hombre?  (Á  Pepe ) 
Pepe.      Que  no  es  hombre.  Es  una  perla, 

es  una  niña  preciosa 

con  unos  ojos  que  queman, 

y  una  boca  que  enloquece, 

y  estoy  ya  muerto  por  ella. 
Mart.      (Por  aquí  vamos  mejor. 

Pues  señor...  Ya  poco  resta 

que  hacer.)  Señorita  Lola, 

siéntese  usté  aquí.  No  tema 
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liada.  (Se  sienta  Lola.) 

Señorito  Pepe, 
aquella  silla  le  espera 
y  le  llama. 

(Una  silla  que  ha  puesto  al  lado  do  Lola.) 

i'üPE.  Muchas  gracias. 

Pero  el  tío... 
.Mart.  Estoy  yo  alerta.  (pep8  se  síonta.) 

(Todo  va  bien.  Ya  juntitos. 

Él  fuego  y  estopa  ella; 

y  yo  que  vengo  y  que  soplo, 

pero  con  todas  mis  fuerzas. 

¡Dejarme  plantada  á  mí 

ese  viejo  de  zarzuela, 

después  de  catorce  años 

de  daile  drogas  y  friegas! 

jLa  conversación  se  anima 

y  el  capitán  se  clarea! 

Para  estos  lances  de  amor 

nadie  aventaja  en  la  tierra 

á  los  que  ciñen  la  espada 

y  se  calzan  las  espuelas. 

Antaño,  en  una  ocasión, 

yo  tuve  media  docena 

de  pretendientes:  un  sabio 

que  andaba  cogiendo  yerbas 

siempre;  un  médico,  uu  curial, 

y  el  comandante  Centellas. 

El  sabio  no  habló  en  un  año 

una  palabra  siquiera; 

el  médico  tardó  un  mes, 

el  curial,  se/naca  y  media, 

y  el  militar  un  minuto. 

Conviene  advertir  qne  era 

tartamudo. 
Pepe.  ¡Yo  te  adoro! 

¡Lola,  sácame  de  penas! 
Makt.      ¿Eh?  ya  está,  ninguno  falla. 

No  tiene  excepción  la  regla. 

Son  seguros  y  valientes; 

estos  minean  se  amedrentan 

y  en  hablándonos  de  amor 
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hablan  al  punto  de  iglesia. 
Pepe.       ¡Sí,  yo  me  caso  conligo! 
Mart.      ¿Qué  tal?  No  le  duelen  prendas, 

y  como  á  todas  nos  gusta 

los  galones,  las  estrellas, 

y  en  nombrándonos  al  cura 

nos  trocamos  en  jalea, 

de  fijo  está  ya  la  niña 

muy  tierna,  pero  muy  tierna. 
Lola.       ¡Pepe! 

Mart.  Ya  le  llama  Pepe. 

Pepe.       Mírame  á  tus  plantas.  ¡Reina 

de  mi  alma!  (se  arrodilla.) 
Mart.  ¿Qué  nos  f¡ilta  ya? 

Que  entre  don  Cleto  y  lo  vea. 

jYa  está  aquí  el  señor!  ¡Tableau! 
¡Bien  dicen  que  hay  Providencia! 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  DON  CLETO 


Cleto.     ¿Qué  sucede? 
Mart.  (Pues  no  chilla.) 

Cleto.     ¡Pepe  en  esa  posición! 
Pepe.       Estoy  en  adoración 

delante  de  esta  chiquilla. 
Cleto.     ¡Cómo  chica! 
Pepe.  Es  dulce,  es  bella 

y  de  conquistarme  acaba; 

encontré  lo  que  buscaba 

y  me  casaré  con  ella. 
Cleto.      (Mc  la  quitó.  ¡Voto  á  tal!) 

¿Y  tú  qué  me  dices,  qué? 
Lola.       ¡Pues  que  el  sobrino  de  usté 

tiene  muchísima  sal. 
Cleto.     (¡Yo  le  voy  á  dividir 

á  ese  pulo,  á  ese  traidor!) 

Pero  Martina...  (Bajo.) 
Mart.  Señor, 

no  lo  he  podido  impedir. 

La  muchacha,  que  es  sensible, 
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y  el  otro,  que  bien  se  explica... 
Cleto.     (¡Quedarme  yo  sin  la  chica! 
¡vamos,  si  eso  no  es  posible! 
Adiós,  mis  sueños  dorados. 
Hay  para  todo  remedio. 
¡Un  medio,  Dios  mío,  un  medio! 
¡Ya  le  tengo!)  ¡Ah  desgraciados! 


Lola. 

¡Jesús! 

Cleto. 

(¡Se  han  quedado  fríos!) 

¡qué  horrible  complicación! 

Pepe. 

¿Qué  es  eso,  tío? 

Cleto. 

Esa  unión 

es  imposible,  hijos  míos! 

Conmigo  mismo  batallo 

porque  prometí  callar; 

mas  hoy  quiero  revelar 

el  secreto.  Ya  no  callo. 

Hoy  la  verdad  os  diré, 

porque  vais  á  vuestra  ruina. 

Pepe, 

(¿Pero  qué  es  esto,  Martina?)  (Bajo.) 

Mart. 

¡Señorito,  yo  qué  sé!  (Lo  mismo.) 

Cleto. 

Te  ha  traído  Belcebú 

en  este  día  fatal. 

¡Escuchadme! 

(Se  sientan,  en  medio   C!eto,  y  Martina  de  pié.) 

(No  voy  mal.) 

Martina,  ayúdame  tú,  (Bajo.) 

tú  que  tienes  desparpajo 

Era  una  noche  sombría.  (Alto.) 

Llovía...  ¡Cómo  Hovia, 

Martina! 

Mart. 

Pues  hacia  abajo. 

Cleto. 

Yo  estaba  medio  dormido 

oyendo  el  raudo  turbión; 

de  pronto,  en  mi  habitación 

penetra  un  desconocido. 

Era  mi  hermano.  (Pausa.)  Embozado 

hasta  los  ojos  venía. 

¿No  te  acuerdas  de  aquel  dia 

Martina? 

Mart. 

No  lo  he  olvidado. 

Cleto» 

Bajo  la  capa,  del  frío 
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PEPE. 

Cleto. 


Mart. 

CLETO. 


Mart. 
Lola. 
Pepe. 

Cleto. 

Pepe. 

Cleto. 

Mart. 

Pepe. 

Gleto. 

Lola. 
Pepe. 

Gleto. 


Pepe. 

Cleto. 

Pepe. 

Gleto. 

Pepe. 


resguardada,  hermosa  y  pura, 
traía  una  criatura 
recién  nacida. 

¡Dios  mío! 
En  sus  brazos  descansaba 
desnudita  y  sin  llorar. 
Era  una  niña. 

Á  juzgar 
por  el  traje  que  llevaba. 
Por  los  dos  brazos  me  aferra 
y  dice  desesperado: 
es  de  un  amor  desgraciado 
el  fruto.  Parto  á  la  guerra. 
Sé  su  padre  si  mañana 
muero,  pues  se  queda  sola. 
Aquella  uiña  era  Lola: 
¡esa  mujer  es  tu  hermana! 
Á  ella  te  unen  santos  lazos. 
(¡Qué  lío,  Virgen  María!) 
¡Yo  su  hermana! 

¡Hermana  mía! 

(Se  lanza  á  sus  brazos.) 

(¡Y  dale  con  los  ahrazos!) 
¡Otra  vez  sobre  mi  pecho! 
(¡Este  hombre  me  desatina!) 
¡Que  es  mentira!  (Bajo.) 
(Bajo.)  Sí,  Martina, 

lo  sé,  pero  me  aprovecho. 
La  pobre  no  tiene  madre 
y  mi  vida  la  consagro. 
¡Qué  cosasl 

(¡Vaya  un  milagro 
que  le  ha  colgado  á  mi  nadre!) 
Y  pues  has  venido  aquí, 
vas  á  servir  de  testigo; 
Lola  se  casa  conmigo. 
¿Se  casa  con  usted? 

Sí. 

¿Con  USted?   (Asustado.) 

Tendré  esa  gloria. 
Espere  usted,  tío. 

(Pepe,  con   gravedad  cómica,  las  ofrece  sitias.  So 
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sientan    todas;    Pepo    en    medio,    Marti aa   d 

s  pié.) 

Cleto. 

¿Qué? 

Pepe. 

Tú,  Martina,  ayúdame 
á  refrescar  la  memoria; 
tú  lo  sabes  bien. 

Mart. 

(¡Dios  mío, 
yo  sé  todo  lo  que  pasa!) 

Pepe. 

Tú  servías  en  mi  casa 
antes  de  servir  al  tío. 
¿Te  acuerdas,  vamos  á  ver, 
tú,  de  aquella  noche? 

Cleto. 

¡Acaba! 

Makt. 

Una  noche  que  tronaba. 
(No  todo  ha  de  ser  llover,) 

Pepe. 

Una  enlutada  llegó 
á  ver  á  mi  padre. 

Mart. 

Sí. 

Pepe. 

Ella  entró,  yo  la  seguí; 
¿iba  sola? 

Mart. 

Sola,  no. 

Pepe. 

Llevaba  una  criatura, 
que  dijo:  tú  lo  has  oído. 

Mart. 

Tu  hermano  me  ha  seducido; 
¡me  abandona  en  mi  locura! 

Pepe. 

Y  contestó  mi  papá, 
dando  al  suelo  con  el  pié: 
la  niña  le  llevaré 

y  á  su  lado  vivirá. 

Y  cogtf  capa  y  sombrero, 
y  la  niña  le  llevó, 

y  una  historia  le  contó 
para  engañarle. 

Cleto. 

(¡Embustero!) 

Pepe. 

Ganó  aquella  pobre  madre 
de  las  santas  la.  aureola . 

Lola. 

¿Y  aquella  niña? 

Pepe. 

Tú,  Lola. 

Ese  que  ves  es  tu  padre. 

Lola  . 

¿Es  mi  padre?  ¡Padre  mío! 

Cleto. 

¡Un  lío  de  este  villano! 

Lola. 

¿De  mi  hermano? 

Pepe. 

¿Yo  tu  hermano? 
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Ese  es  un  lío  del  tío. 

Y  basta  de  infundios  ya. 

La  sola  verdad  aquí 

es  que  me  muero  por  tí, 

y  que  mi  esposa  será, 

don  Cleto,  aunque  usted  no  quiera. 
Lola.       Sí,  padrino. 
Cleto.  ¡Desdichada, 

vete!  Vas  bien  castigada 

con  semejante  tronera. 

¡Maldito  seas,  amén! 
Maut.      Señor.., 
Cleto.  Quítate,  traidora; 

bien  le  has  ayudado  ahora. 
Maht.  Señor,  lo  hice  por  su  bien. 
Cleto.      Este  golpe  me  acabó, 

Martina;  yo  estoy  muy  mal 
Mart.      ¿Quiere  usted  té? 
Cleto.  No. 

Mart.  ¿Un  cordial? 

Cleto.     No. 

Mart.  ¿Un  poco  de  tila? 

Cleto.  No. 

Mart.      ¿Quiere  usted  Jerez? 
Cleto.  Jerez. 

Mart.      ¿De  aquel  rico? 
Cleto.  Del  añejo. 

Mart.      ¡De  aquel  que  tiene  el  reflejo 

del  oro  y  de  languidez! 

Enciendo  su  chimenea, 

y  pongo  en  el  velador 

dos  copas,  y  allí,  señor, 

los  dos  solos... 
Cleto.  ¡Bueía  idea! 

Ese  vinillo  exquisito 

desarruga  el  entrecejo, 

¡Ay,  qué  Martina! 
Mart.  (¡Ay,  qué  viejo 

éste,  tan  apañadito!) 
Cleto.      (ai  público.) 

Hoy  que  por  siempre  he  perdido 

los  encantos  de  Dolores, 
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si  me  niegas  tus  favores 
me  voy  á  quedar  lucido; 
pero  aunque  poco  me  cuadre, 
tu  sentencia  acataré. 
Mart       ¡Ay,  señor,  no  tema  usté! 

el  público  es  nuestro  padre.  (Cae  el  telón. j 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


ara  y  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
l  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
l  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Lbogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
ervir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
k  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
^anitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
¡char  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso, 
kz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
[ara  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
nocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
|l  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 
Jontra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Jomo  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Jna  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Iomo  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
,a  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
[,k  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Snseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
,a  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso.. 
Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
)e  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  elSr.  Vital  Aza. 
2l  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
¡Jn  año  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
^Perez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 
En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr.   Vi- 
tal Aza. 


Caerse  de  un  nido,  comedia  en  acto  y  en  verso. 

Boda  y  bautizo,  saínete,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lista  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Ll  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Viva  España!  saínete  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  hugonotes,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 


ACUESTO  AL  CATÁLOGO  DE  1.°  DS  JUMO  DE  1888. 


COMEDIAS  Y  DRAMAS. 

TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES. 


Propiedad 
or- 
eo, res  or.it  • 


Heridos  y  contusos 1  Sres.  Larra  y  Gallón. 

Leonor  I  de  Aragón . 1 

Olat  de  sangre... 1 

Por  un  sombrero 1 

ClOWB 3 

El  molino  del  Carmen 5 

Lo  sublime  en  lo  vulgar.  5 

Mar  y  cielo 3 

Teresa 3 


Todo. 


Pedro  Navarro . 

Manuel  Izquierdo 

1.  Guijarro  y  F.  Olona... 

José  Fola 

José  Fola. 

José  Ech«garay 

E-  Gaspar  y  A.  Guimara.. 
José  Fola 


ZARZUELAS, 


¡Aquello! 

Cerumen  nacional 

D.  spaeho  parroquial 

El  golpe  de  gracia 

En  la  plaza  de  Oriente 

Epilogo 

La  cruz  blanca 

La  verdad  desnuda 

Pepa,  Pepe  y  Pepin 

Perder  la  pista 

Plan  de  estudios 

Por  Espafla .- 

Quedarse  in  albis 

Timos  conyngales 

El  rey  reina 

Nanón... 2 

Una  broma  en  Carnaval 2 

Sustos  v  enredos 3 


Tomás  Gómez 

Perrin  y  Palacio 

Tomás  Calamita 

Sefli,  Hurtado  y  Caballero 

Cuevas.. 

Rojas,  l'.uiz  v  San  losé  ... 

i  errin  y  Palacios 

Arniches  y  Cantó 

Rafael  M.  Liern 

Luis  Larra 

Calixto  Navarro 

Varas,  Rojas  y  San  José.. 

Rafael  Taboada 

Luis  Arnedo 

M.  R.  Tormo  y  M.  íüeto. . . 
Olona,  Ferrer  y  G.  l'aboada 
Casademunt  y  Strauss,... . 
Juan  García  Cátala 


H. 
L. 

1v2M. 
L.  y  1|2  M. 
L. 

L.jM 
L. 
L. 
L. 
L. 

1)2  l 
L.  y  M 
M. 
M. 

L.  y  M. 
L.  y  tr2}¿ 
L.  y  M. 
M. 


JRCBIVO  Y  COPISTERIJ  MUSICAL 

PARA     GRANDE     Y    PEQUEÑA     ORQUESTA 
PROPIEDAD   DE 

FL0BENC10  F1SC0W1CH,  EDITOR. 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nue&Prros  me- 
jores Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen- 
tación y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa- 
rado, á  disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  -ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


